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donde resultara se1· nuestra ant.ig1rn Espa-
ña felicísima con ella.. , 

Tornando á la Historia, en los siete dias 
que djje haberse dedicado para en que se 
tractasen y concluyesen los negocios del 
dicho Oléri _go, juntáronse muchas veces 
todos los ConsejQ)l del Rey que se hallaron 
pre~entes, como siempre el Rey los man­
daba juntar, á tr.actar dellos;·hobo muchas 
djsputas y muchos apuntamientos cerca J.e 
la ju?ticia y de _los agravios, y .daños, y 
pei:dimiento destas indianas gentes, dello 
por lit gran ignorancia quG en a.quelJos 
tiémpos los Consejos todos,. por la mayor 
parte, cerca desta materia padecian, igno­
rando los principios y reglas de la ley na- · 
tural y divina que eran obligados á saher; 
dello, p,or yentura, por algn-nos de _los que 
intere~es pretendia1:i y los perdian si se 
ponian en liberta<l lo3 indios; dell-o, quizá, 
por salir algunos cori sus errad:¡.s opüiiones 
y por la afrenta que por haber errado b 
gobernacion- y mal recaudo que pusieron á 
estas gentes temian. Finalmente, en cier­
ta sesion que se tuvo en uno de aquellos 
siete días, el cardenal Adriano,, que des_ 
pues fué Papa, hizo á todos una s0lemní. 
sima y doctísima Ol'!icÍon, probando por r.a­
zones naturales, autoi:idades de la Ley d,i­
yína y d~. los sáuctos doctores, de los de. 
rechos, y leyes humanas1 y eclesiá$ticas, 
como aqtiestas gentes infieles l¡abian de 
ser tr~idas al cognoscimiento de Dios y al 
gremio de sn ~ancta Iglesia por paz, y amor, 
y vía evangélica, segun la forma por Cristo 
establecida, y no por guerra ni servidum. 
bre, táci-tamente éondena,noo la vía maho­
mética q tie en entrar en esta,s tierras nues­
tra gente Espafiola babia tenido. Fué de 
tanta eficacia esta oracion del sancto Car. 
denal, que todos, 6 al ménos los m,ís, con. 
sintieron y alabaron su cat.ólira doctrina, 
y si algunos hobo que disintiesen della por 
las causas dichas, al ménos ninguno hobo 
que le osase ni supiese contradecir, porque 
manifiesto era que ninguno de los que allí 
se hallai:on presentes tenia letras, aunque 
había varones doctos, que le pusiesen en 
presuncion de pensar podelle C"on razones 
sólidas argüir; por maneri;l, que allí se de­
terminó, que los iodi0s generalmente de. 
bian ser libtes, y traatados como libres, y 
traidos á la fe por la vía que Cristo dejó 
establecida. Determin6se tambien que al 
Clériao se diese el cargo de la con version 
de la~ ~entes qne vi via? en aquella parte 
de ti~l'.fí\ firme que babia ¡¡eñalado, p,or la 
manera que l~ ped.1a; segnn ari:iba parecr 

en el cap. 130 con los siguientes, en e~p~­
cia l el capítulo 132, donde estan_los cnp1-
tnlos de la capitulacio11 qM se hizo con el 
Rey. . , . ., , 11 

Luégo e1 Obispo de BLu:gos ?nv10 ~ a-
mar al clérigo Casa!!, y ]Unto coas1.go el 
Obispo á Remando de _Vega, y al licen­
ciado Zapata, y á Fran~1sco _de los Cebos, ., 
secretario, y otros del Conse]O Real, y tra­
tando con el Clérigo en pro y en ~on_tra, el 
pró defendiendo él, y el contr~,.hm1tando 
y estrecl)ar1:do el po~er al Clengo y t_oda 
la negoc1acion, el Obispo y los demás (aun­
que no con tanto rigor, sino muy difere~­
temente de la manera que de ánte~ b~b~a 
tenido el Obis_po~ COJJ19 vía que to~a 1a. 
coi;igregacioo. ele lo~ letrados lo habta d.~­
tertnfo do, y tambIG't porque y~ ptuecia 
que se le haüia mítigado·el eMJO .que so_ 
lia te-ner del Cléríg:> por los tártagos que 
tantas veces le babia causado), finalmente, 
se acab6 la capi-tulacion en. buena paz, se. 
fialando por límites de la t1~rr~ que se 1 ~s 
encomendaba desde l!J. provrnci-a. de Pana 
inclusive hasta la de Sancta Marta e.xcfo. 
si ve que so.J;I de costa de mar, leste gneste, 
2.60 'leguas poco más 6 ménos, y ambos á 
dos límites, corriendo por cuerda 1erec~a, 
bllsta dar á la otra costa del Snr o Me~10-
cÍia, ·que son, -como despues ~1¡¡. parecido, 
más.de 2.500 leg•uas por la tierra de~tro, 
p~rqu.e n,o hay otr;a m~r basta el . 9strecho 
de Maga1la,nes. Y as1, no quenendo el 
obispQ d.é Búrgos conceder c~en leg_uas gt~e 
pedia el Clé1·igo para qu~, sm los nnped1. 
mel).tos qne los españoles b!1 cla1lo y dab~n 
y .suelen dar, !.os frailes pred1caseu y .c.,onv1:• 
tiesen aquell-as gentes-,, como paycc10 arn-. 
ba en el cap. 104, fne forzado a conc~der 
) firmar 2.000. Fir~n6 el J_"t~y ~a d1c~a 
oapitula.cion, como arn~a se dijo, ,á 19 4~as 
ael mes de Mayo, en la c1 ndad de la Con!na, 
año de 1520 años. Resultaron de la d1cha 
capitnlacion muchas provisibnes'y C~du~ 
las que des pues de partido el Rey Sí} J?s­
pa~haron, que ~l 91érigo pidió para, ~Je­
cucion y curnpl rm1ento d.e todo lo cap1tu~ 
lado, las cuales el Obispo despachó alegre­
mente, quedando en el mismo carg? que . 
ántes estaba, no con nombre de Pr~s!den~e 
sino de principal, q~e us~ba el oficio del 
como siempre lo babia ten.do desde qu~ se 
descubrieron lasJndias, segu·ñ lrn parecido, 
porq ne basta estos tiempos no ba?i.a. f.or. 
m~do títul.u de Cousejo de las Incl,ia~, sino 
qpe el Ot:>ispo ll_amaba del Consejo Real 
ciertos de Con se 30, l_os q ne los Reyes pasa­
dos ca"t6licos mandaban. 6 habian para ello . . . 
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nombrado ó elegido. Trató muy bien, des­
pues de partido el Rey, al Clérigo el 
Obispo, no mir-ando los enojO'B que dado -le 
había, en lo cual mostró ser generoso y de 
noble áhimo, como el Clérigo quedase sin 
favor a.lgnno después del Rey iJo y todos 
les flamencos que hacian por él y por la 
verda-d que estimabll.n que traia. 

El di&. que el Rey se embarc6, fué el 
Clérigo á ver al cardenal Adriano, que de­
jó il Rey por Gobernador de aquellos rei­
nos de Espafí.a, y tambien destas Indias, y 
el Caraenal, que salia de la Cámara á la 
sala y con el Obiepo de Almería, que solía 
ser, licenciado Sosa del Consejo Real, y 
había entendido mpchos años antes .en las 
cosas de las Indias con el Obispo y los <le. 
más, y favorecia siemp·re la verdad que el 
CLérigo traia, dijo al Clérigo: ''Besá aquí 
:j.as manos á su reverendísima señoría, por­
que él s.6lo os ha libertado todos los indios." 
Respondi6 el Clérigo riendo, como no agra­
deciéndolo mucho, pues el Cardenal era 
como cristrano: .Ad plura tenetur, reve1·m­
düs ima dominatio -sua, Deo et proxi­
mis, quia wnicuiq_ue mandavit Deus de 
prwimo -suo. ,Dijo entónces tambien son­
riendo el Cardenal: .Ad minits debet,¡.s mi­
hi v,estras orationes. Va lnégo el Clérigo 
con toda Ileverencia y hnmillacion á besalle 
las manos diciendo: Ego jam, dicavi me 
p1·orsus obseqwio et ,obedientice ve8trce reve. 
rendissimce dominati0ni-s, in quo propo. • 
sito usque ad mortem inclusive persev6-
rabo. De donde parece cuál pudo ser la 

, oracion que en el ayuntamiento de los 
Consejos hizo, y de cuán.ta eficacia, pues 
pór ella. to.dos se determinaron á seguille, 
y en :favor de la libertad destas ,gentes to. 
dos los más votaron. Pero como et Rey se 
fué, -y el Clérigo .no pudo ,más sustentarse 
en Ja corte, faltó todo mamparo, y así no 
Sfl guardó nada de cuanto allí se deter .. 
min6, ·sino robarse y proseguirse la tiranía 
y 1~3 guerrras q ne llamaro-n conq uistaiil, las 
muertes, los robos, · los es.tr~goa cada dia 
creciendo, despoblando y yermando de sus 
infinitos moradores estas tierras, con la ce­
guedad y crueldad pasada, y mayor que de 
ántes. Y ha sido despues a,cá, tanta la ig. 
no1·ancia inexcusable, especialmente en los 
del Cons~jo que el Rey ha siempre para 
tractar estos negocios nombrado, que han 
¡:.erecido basta hoy, que es el afio de 1560, 
s9b11e 40-cuentos de almas, y más de 4.000 1 
leguas de tierra despobl,ado, cosa nuEca 
jamás otra oída, ni a.caeci<la, ni soñ~da, 
S'egun que,abajo parecerá, .si 1-a divina pro-

videneia y bondad diere vida para conta. 
llo. Y corno- el obispo de Búrgos qued6 
con el mismo cargo que de ántes, parece 
que si él llevara adelante lo que en ague. 
lla co-ngregaeion de la Coruña determina. 
do, las tiranías y m~tanzas, y destrucciones 
y perdicion destas Indias I\@ hobieran es-. 
torbado. Yo, gran temor tengo, que como 
siempre hohiese al bien de los i:r;dios sido 
contrario (qúizá, cierto, no por malicia,·si. 
no pensando que acertaba, porque no era 
letrado y seguia la ignorancia y errores de 
los letrados), qua todos los malea y dafíos 
por nuestros espafioles. perpetrados se le 
hayan inputado. Raya placido á Dios que 
tan tas crueldades, tan facinorosísimos pe­
cados y pe1·diciones de ánimas no hayan 
sido á su cargo. 

• 

CAPITD LO CL VI. 

·• Embárcase las Casas para las Indias y llega á la 
isla de Sant Juan.-De la armada que se dispo­
nía para ir contra las provincias de Chiribichi y 
Maracapana.-Procura las Casas impedir que sal­
ga la armada, pero no lo consigue,-Compra un 
navío para comenzar su negocio, y reparta entre 
los vecinos de Puerto Rico los labradores que 

traia, hasta que él tornase.-De la causa y mane• 
ra como los indios de Chiribichi mataron dos frai­
les, por lo cual la Audiencia de Sanoo Domingo 
ordenó _que fuese castigada y des-poblada aquella 
tierra. 

Venido el Cardenal, Gobernador de aque­
llos y estos reinos, y·los Consejos, á Va_ 
lladolid, hiciéronse ,todas la,s provis"i0nes . 
que el Clérigo pidi6 para complimiento qe 
la dicha capitulacion y aviamiento de su 
viaje necesarias, y partióse para Sevilla, 
donde halró quien le, prestase dineros, por­
que todo lo que tenia habia, en idas y v-e. 
nidas ~lesta isla Espaí'í01a á España y esta­
da en la corte, gastado. Llev6 cierto nú. 
mero de labradores para comienzo de la 
poblacion que babia de hacer, gente llana 
y humilde como era menester para que qon­
cordase con fa simplicidad y mansedum. 
bre de los indios. Diéronle amigos muchos 
rescates ele cuen_tas de diversos colores, y 
otras cosas de menudencias, para dar gra­
ciosamente á los indios y -atraellos al amor 
y conversacion suya, y de los que habian 

111, 
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de keter en aquella tierra consigo. Partió 
de Sant Lúcar de Barramerla, levantando 
las velas, día de Sant Martín, á 11 de No .. 
viembre del mismo año de 1520; llegó á 
la isla de Sant Juan, que llaman de Puerto­
Rico, con buen vinje, donde halló nuevas 
que los indios de la costa de Chiribichi y 
Maracapana, de que arriba dejamos hecha 
mencion, habían muerto á los frailes de 
Sancto Domingo que les estaban allí pre­
dicando. Estos pueblos y estas provincias 
eran las que tenia el clérigo Casas por 
principal comienzo y principio de· su con­
version y espiritual negociacion, por tener 
allí los religiosos hechas sus casas y estar 
predicando. Fuéle al Clérigo de grande 
angustia y dolor viendo el impedimento 
tan ciel'to y eficaz de la prosecucion de su 
fin y de los religiosos p0r que tanto babia 
trabajado. Tuvo tambien relacion que el 
Audiencia real de Sancto Domingo, sabi• 
da la muerte de los frailes, hacia cier. 
ta armada de gen~e de guer!'a para ir con. 
tl'3 aqu~llas provrncias y hacelles guerra 4 
fuego y á sangre, y hacellos esclavos en ven­
ganza y castigo de la muerte de loi:1 dichos 
religiosos, cosa, que por toda esta isla, y áun 
por todos los españoles mundanos que en 
estae Inc}ias viven 6 vivian entónces, era 
muy deseada, _conviene á saber, que haya 
causa verdadera 6 colorada para hacer guer-

. ra á estas gentes, por hacellos esclavos. Es- • 
tanda cierto destQ 'y que en greve llegaria 
en la dicha iela de Sant Juan la dicha ar­
mada, acordó allí esperalla para probar si 
con los requerimientos qne le hiciese, pu. 
diese, ó impedilla ó templalla. · 

Llegó el arma9a despues de pocos dias; 
hizo el Clérigo sns requerimientos al Capi­
tan della, que era un caballero llamado 
Gonzalo de Ocampo, por virtud de las Pro. 
visiones reales, que no pasase de allí para 
la tierra firme qne por el Rey traía él en. 
comandada, á hacerles guerra ni otrós da. 
:ños; y que si ha bian muerto algunos frailes 
y estaban alzados, á ér competía el atrae_ 
llos y asegurallos, y á ellos no castigallos, 
mayormente habiendo sido causa de aque. 
lla muerte los ~nsuJtos y tira_nías de los es. 
paíloles que cada diales hacían, robándolos 
y captivándolos y matándolos. El Capitan 
resptrndió que obedecía las provisiones y 
reverenciaba, pero que cuanto al cumplL 
miento no podia dejar su jornada ni de ha­
cer lo que el Audiencia real le mandaba, 
y que ella le sacaría, de lo que hiciese por 
aquel mando á paz y á salvo; y á.sÍ'se par 
tió el armada para la tie:ra firme á hace· 

r 

esclavos, que era todo su :fin, y el Clérigo 
á esta isla Española á echar los que iban de 
allá. Compró un navío en 500 pesos de oro, 
para comenzar su negocio, en aquella isla 
de Sant Juan, fiado, en que vino á ésta, 

. porque como conocieron todos el gran car. 
go y favores que trúa del Rey, é la mucha 
tierra rica de oro y de perlas encomenda. 
da, y que ninguno podía entrar en ella sin 
su licencia, muchos babia y hobo que per 
esperar dél ser aprovechados se le ofrecie_ 
ron de le ayudar con dineros, y le ayuda. 
ron. Aptes que se partiese de allí puso la 
gente labnidora que trujo en esto ·.ecando, 
conviene á saber, rogó á los vecinos de la 
ciudad de Puerto.Rico que recogiesen los 
labradores basta que él tornase, de cuatro 
en cuatro y cinco en cinco en sus estancias 
ó granjas sustentándolos, lo que por aquel 
tiempo no fué mnl;ho gasto, y ellos lo hL 
ciaron y cumplierou de buena voluntad. 
Antes que de aquí: pasemos aaelante, será 
bien referir la cr.usa por q úé y la manera 
como los indios mataron en aquella costa 
6 provincia dos frailes que mataron. 

Un pecador de hombre, llamado Alonso 
de Hojeda, que moraba en la isleta de Cu. 
bagua, donde se pescaban las perlas, y en 
ella debía hacer lo que los otros teniendo 
los indios por fuerza en aquellos detesta. 
ble8 trabajos, deseoso de hacer esclavos co. 
mo los demas, para que le sacasen perlas 
de la ho"ndura de la 'mar, acordó, co,n otros 
como él, de hacer un romeraje, que fué ir 
por la costa abajo y saber don<le comian 
los indios por allí carne humana, para, con 
este achaque, por paz 6 por guerra, capti. 
var los que pudiesen y llevallos por escla­
vos, Halló para ésto hartos compafieros, 
consintiendo en ello y autorizándolo, á lo 
que creimos, el Alcalde de los espafioles que 
a1lí los gobernaba; métenee en un barco ó 
carabela de las que por allí trataban quin. 
ce 6 veinte galanes, y van siete leguas de 
allí la costa abajo, á parar al puer-to de 
Chiribichi, que lQs religiosos de Sancto 
Domingo, como anib11. dijimos, pusieron 
nombre Sancta Fé, y hicieron una casa con 
sus propios y grandes trabajos, y donde á 
la sazon estaban dos religiosos siervos de 
Dios, el uno sacerdote y el otí:o fraile lego, 
porque los <lemas eran idos á la misma is­
leta de Cnbagua á predicar á los espaf!o. 
les, que no tenían mucho ' ménos necesidad 
que los indios de ser doctrinados. Saltaron 
en tierra los del barco, tan seguros como 
podían entrar eu sus propias casas, porque 
cinco aílos había que allí esta.bau los frai-
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les y tenian con ~u ejemplo de santidad 
todas aquellas provincias tan pacíficas, se~ 
guras y ll~na'l, q 11tl no lo podian estar m{ls; 
íbase un solo español c~rg~do ele rescates 
ttes y cuatro leguas, la tierra dentro,· y se 
v,ol v1a solo cargado de lo que liabia resca. 
_tado, y los mismos q uB· ésto hicieron me lo 
afir,miJ,n:m. F:uéronse luego al monasterio, 
r~s<;ibiéronlos los frailes con grande ale. 
gría y _consuelo como á á(lgeles, lo uno por 
la candad que ei:i ellos, cierto, vivía; lo 
~tro, '.porque como solos en-fa;e in.dios ésta. 
ban, naturalm~nte _de ver españoles de su 
naturalez,a se bolgál>an.; dánles de meren. 
11-ar; huélganse de ,pl!tticar co11 ellos un ra, 
to; c!jqen que quicJen !hablar' al se,ñor del 
pueblo q,ue_ se llama.ha :Maragnáy, .la pe_ 
núltiq111. sílaba J uenga. _E,ste señor erl\.hom­
bre de su ,»át1,1ral füiro, sa.bio y reeatado, y 
que BO del todo estaba satisf eoho <le las 
cost1,10Jbr.es -de los españoll38; sino que pa. 
saba y disimulaba fas ,cosas 4110 hacían ,por 
tener en su tierra- los frailes como -por fia_ 
dores d~ lo,s ori¡¡ti~n.os; .. enviáronlo á llamar 
(ó los fra;ilei;, -ó. el Alonso- de,Hojeda que 
iba por Cap..itan deda carabela 6 barco), 
que esti\ba, en i;n pueblo, uu-arroyo'de agua 
en medio. Venido el sefior Maraguáy, .apa'F. 
tósc Hojeda c.on él y otFo que iba por Vee. 
dor y otro escribano, y en presencia del 
Maragnáy pidió Hojeda ,un pliego de pa­
pel y escrrbanfa al religioso, que e1:a Vica . 
rio' dc1 la casa, y di6selo con sn simplicida:d 
y váse. Oomienza Hojeda y los <lemas a 
pregnntar s-i sabia que algunas gentes de 
sus alrededores comian carn.e humana; el 
cual, como oyó preguntar por qui6n comía 
carne hu1nana, de que tenia eKperieucia 
que á.los tales les e.spaíioles hacian guer_ 
ras y lle,yaban por cscJavps, alteróse mucho 
mostrando enojo, y,dijo en su lengua, "no, 
1,0 came humana, no carne· humana" , y 
levantóse, no qileríeudo mas con eltos ha. 
blar, Ello$,dhimularon yqui.siéroplo apla. 

_ car l& mejor que,1pndieron, pero quedó él 
dest-0 muy l'esal)íado é i11d.ignado, ~nten. 
diendo· q$e bn&caban !l~haEj_µes, ó -para con. 
tra él ur<fü algtln mal 6 daños, 6-.á sus ve. 
cinos, par.ient'és ·6 aliados. · 

1 

De~pidié1i0·ns-e de l-0.s, frailes, por ventu­
ra quedando los frailes sin saber nada des. 
to .en su_si(!lplicidlid¡ y tornados,e11 su ca­
rabela. 6 ·ba-réo, '"V'anr•Cluat-ro.legnag de. allí Ja 
posta abaj9141í, nn pueblo llamado Maraca. 
pana, doBde señoreaba nn s·efior que ha. 
bi,an puesto,lo~ espa:ñoles nombr~ Gil Gon­
zale,z, par •l!aber ,v:eJ{Íqo •á esta- i-sla Espn. 

ñola, y habel'le hecho buen tractamiento 
un Contador del Rey <Jne áquí hobo lla. 
mado Gil G011zalez. Este teñor de Mara. 
capana no eta ménos J•rudente que Mai'a. 
guay, el cual 'mi-raba bien las obras de~los 
e~pañotes, y vi vía lo nús~o, reeata<Jo, pero 
siempre h0spedaba grac1-0samente .y c6ñ 
mucha alegría á los españoles que venian á 
su pueb1o y casa. Llegados, pu~s, á }l11ra­
capana, desembarcáronse, y salió el sefior 
Gil Gonzalez con tvda su gente á.tescibi. 
llos con mucho placer, y dánles de -comer 
y regocíja.nlos, 001110 solian, y tractan con 
eHos con dulce y, amicrable conversacien1 
fingió· el HojedaJ su cimpañía c¡ne venia¿ , 
á rescatar, ó cornpTar tuaíz: ó grano pa-i!a 
pan, de los ta:gáres, la penú!tima luengá, 
que era la gente serrana qne yiv-ia en lR!i 
síerr:1s, tres leguas de. allí, y i:le11!lansá11do 
aquel día parfróse Hojeda, con 15 ·ó 20 dg 
los que traia, liuiena arriba, d.ejañllo al­
gunos en guarda ·de la carabela. Rerni bié 4 

ronlos los tagáres ó serranos o<>mo s:1 fue. 
ran sus ¡,!'opios hetmnnos, ·y como -tódru; 
las gentes de ~ste orbe 1,•ilnúpre acos-tu1fi. 
braron á rescibir-á-los espairoles, aates qll'e 
dellos rescibiestln males y agravios; cHcén. 
les que les vendan 50 cargas de maít, y 50. 
hombres quff·se las traigan hasta el pueblo 
de Gil Gonzalez, Maracapana, que esta.ha 
en la ribe-ra de la ÍlJar y que allí les paga­
rían el maíz y el corretaje. )fo dudaron 
murho los tagáres en les ,éonce<le-r lo• que 
demandaron i1i se pnsieron en regatear. :En 
una hora fné todo el maíz allegadó, y he .. 
cbas·las carga¡¡, y lo,s hombres que lás h'n. 
jeron apareja.dos y cargado,, y IIMaron con 
ellas al pueblo de M~racapana i.i°n viéf•neR 
en la tarde. Lnego, en llegándoJ en una 
plaza echan las cargas en el suelo y ti,én. 
dense á, de¡,;cansar (mayormente doude la 
tierra es caliente como aqnel!li. y·ellos ·tie-­
ne.n poca mpa que ee •d~nudar),. tan segu­
ros como si entraran en sus p-copias easas. 
Estando así de~cuidados, echados descan­
sando, cércanlos disimuladárnente los espa­
ñoles, desenvai:::ian las espadas y comienzan 
á los querer atar; vistas lJts espadas, leván. 
tanse, quieren bnir, dan e11 ellos los espa. 
ñole-s, á Ullos matan, á:otros co.rtan brazos, 
á: otros piernas, otros, p(')r no mo.rir hechos 
pedazos, es tan q ne-dos y déjanse at.a,r; des. 
tos, metieron en Ja·carabela treinta y cinco 
6 ,treinta y tao tos, y IIojeda C◊n ellos, y 
SQ.8 compHñeros los demas; y ésta fué Ja pa­
ga del comercio que hicieron nuestros cs. 
pañoles con los serm90s tagáres.,. y. ta~bien 
el galnrd0n del corre.taje. · 
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Bien se podrá desta oora ·colegir é ade. 
vinar, qué ale.grfa res.cib1ria Gil G0nzalez, 
señor dé-Maracapana, y toJo sti pueblo, y 
qué podía el otro dia esperar de nuestros 
cristi~nos, y si aquella injuria que se hizo 
á Gil Gonzaler., scfior de Maracapana, en 
su pueblo Reñorío, y casa,. so cuya. 'proteo. 
cion confiando vinieron los. tagáres, y qui. 

• zá· que eran sus vasallos, adquirió derecho 
de casti5alla: bien creemos que ningun 
prudent~. aunque no sea letra.do lo nega_ 
rá, mayorn1ente iiendo señor que no re. 
cogno~c.ia sqperior, ·segun creernos, Gil 
Gonzalez. Vista esta matanza y maldad 
tan horrenda y desaforada, Gil Go~zalez, 
sintiéndola como la razon natural lo oicta. 
ba, hizo h1égt ·sus mensaje.ros por toda la 
provincia · y las <lemas, haciéndoles saber 
lo qne pasaba; y dentro de cu'atro horas se 
apellid6 toda la tierra, y creemos que se 
supo y ;vol6 la nueva por 20 leguas, yendo 
los mensajeros como volando de mano e11 
mano; y parecióles á todos, que, para del to­
do qui;,i1· que no fneseJl los españoles á in. 
quieta\los, era bien matar los frailes, te·. 
niénd_olo,s por cuJpados.en aquel hecho, co. 
IDQ via,u que los españoles cada vez que 
_por aquella costa pasaban, se iban á apo_ 
sentar y refrescar, y .holgar, y platicar con 
los fraile¡¡, y vieron ó enfeudiero_n qne ha­
bían dado papel y escribanía cuando Ro­
jeda en el ineblo <le Ohiribichi preguntó 
el dia de ántes al señor Maraguáy si por 
aqu~Ha tierra se com1a carne humana, y así 
acordaron que si el domingo siguiente (cuan­
do los cristianos buelgarr y salen á tierra 
de los navíos á ,espaciarse, de lo cual ya 
tenían experiencia), sa1ia Hojeda de la ca_ 
ra.bola con su gente, los mataría Gil Gon. 
zalez, y 'Maraguáy aquel <lia matase los 
frailes, y désdo adelante, todos pnestos en 
armas, de cuantos espafioles en la tierra 
entrasen no diesen la vida á uadie. Esto 
así determinado, no espei:6 Hojeda á salir 
el domingo á tierra, 8Íno el sábado de ml_ 
ñana, con su poca vergüenza y temeridad 
como si no hobiera hecho nada; por lo cnal 
'ia divina justicia no acordó de esperallo 
más. Des.embárcanse él v otros 1 O ó 12 
de sus compañeros, quedando los <lemas 
guardando los indios prerns en la caraM. 
la; sálelos Gil Gonzalez á rescibir á la pla. 
ya con alegre rostro, como si no hob:éra 
pasado nada, y llegando á las primeras ca. 

' sas de\ pueblo, que csta·ban junto ~l agu¡:1, 
salieron mucha gente arma&, con sus ar­
cos y flechas, y otr&s armas como porras, 
que estaba eu celada, y dier'on en ellos y 

mataron al Hojed n, con otros c~antos pu. 
dieron, sino foeron nocos, que, echándolos 
á la mar, fueron y llegaron á la carabela 
nadando y así se escaparon. ·Desembaraza. 
dos los indios de la m nerte que dieron · á 
Hojeda y los <lemas, foero11 en sus canoas 
6 barcos á combatir la carab81a, pero no 
pudieron prevalecer por se_ defe-nder bien 
dellos los- españoJe8, y alzar las vehts y huir 
que fué el remedio princ_ipal. ·, 

El Mataguáy no sé <lió tanta priesa en · 
matar los frái}ee, porque co_mo los·tuviese 
como corderos en Corral, dejó1os vi vil' has_ 
ta otro dia gomingo, corno se babia deter­
.minado, y así-otro <lia doming-0, eíi"tando él . 
religioso ya vestido para dacfr •misa, y el 

· otro fraile lego COQÍ~&'l.d? para 'eomulg;ar, 
llam6 Maraguáy á la ca1'i1panillat, ,y fué el 
lego á ver qu.én llamaba, abri6 la puerta, 
y luégo a'llí lo mataron, sin sentir nada el 
que es.taba . encornéndándose á, Dios parn 
celebrar en el altar, al cual Hegan por de. 
tras, y dá.nle con una baéh:1- •Pór rnedio .. de 
la C'abeza, y asi los enviaron á ambos á res­
cibir la Sancta. Comunión, donde ya no de. 
bajo de las especies sacratnentAles corno en 
esta vida se recibo el cuerpo y sangre del 
hijo de Dios, pero se ve y adora, gusta y 
goza en aquella vision beatífica toda la 
Santfaima Trinidad; y, ci_erto, se puede pia­
dosamente creer que nuestro Seiior aceptó 
aquella su muerte en lugar y obrwde rn-arti­
tirio, pues la causa de su estadá'y trabajos 
allí no era ni fué sino predicar y fundar y 
dilatiw la sancta fé católica; pero guay de 
quien de aquella injusta mnertefuécansa, y 
el impedimento que puso áque aquellas gen­
tes no fuesen alumbradas por la predicacion, 
y se convirtiesen á su Criador y redentor. 
Quemaron luégo el mopasterio y ctúmto 
en él habia, y mataron á flechazos un ca. 
hallo que teriian lo;; religiosos para traer 
un carreton, con que se servían é ayuda. 
ban en las cosas uecesarias, Súpose lnégo 
este desastre por dicho de indios en la is. 
leta de Ou·bagua; salieron delfa 1-u_égo dos 
6 tres barcos llenos de españoles arinlldos, 
y fueron la costa abaj'o; hallaron toda la 
costa puesta en armas1 y porque rn;> osaron . 
saltar en tierra tornáronse, J ésta fné lit 
cansa de haber mu~rto ~aquellós frailes, y 
la 6rden el cómo y el cuándo los mata1'on. 
Venida la reh1cion á la Audiencia, orde. 
narc1.n ir a cestigar .y déspc lar aquella 
tierra, trayendo la gente della por escla. 
vos, segun arriba dijimos, con este acha­
que, para· lo cual se hizo la dicha armada 
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de 300 hombres, pocos ménos, en c:inco na­
víos, y gastáronse en ella, de la hacienda 
del Rey, diez ó <loce t~il ducados 6 pesos 
de oro. 

CAPITULO CL VII. 

* Llega las Casas á Santo Domingo y presenta sus 
provisiones ante el, Almirante y los Jueces de 

apelacion,y oficiales del Rey.-Sou apregonados 
con la solemniclad debida.- De cómo condena­
ron el navío que habia comprado las Casas, de- , 
clarando gue nó esta'l>a para navegar.-De la 

guerra- quo- hi~o C?onz,¡ló de Ocampo con su ar­

mada, matando al cacique Gil Gonzalez y cau­
tivando y matando los dcmas indios.-Enérgicas 
protestas de Ías Casas.-De la capitulacion que 

liicieron con las Casas só pretexto de favorecerlo 
y ayudarl9, la cual aceptó éste para poner tér­
mino á la despob1acíon, pero con la intencion de 
solo cumplir en ,aquello que no perju_dicase á los 

in.días. 

Tornando al clérigo- Bartolomé de la~ 
Ca1oas, visto qne no quiso el Capitan de la 
R1'mada dejar· de proseguir su romería, par. 
tióse luégo en s11 navío para esta isla Es- · 
pañola y ciudad de San9to DomitJgo; el 
qne muf:bqs no quisiei-an ver, porque ya 
era por todas estas ti:crras odioso por saber 
que pretendía. libertar los indios, y libra­
llos cte.Jas manos de sus rr_iatadotes, en que 
todos, pocos q ne muchos, los españoles .te. 
nian parte, al ménos en desear y procu. 
rallo serv.irse dellos por hacerse ricos, lo 
que el padre Clérigo estorbaba, t10 porque 
le pesase de sus riq_uezas, si no q ne por ad. 
quirillas no destruyesen aquestas gen~es 
que no les debian r¡ada, y por ello el/os 
misinos se conp.enáscn. A sn tiempo pre. 
sentó' sus provisiones ante el Alrríirantc y 
los J uece~ de apelaéion y oficiales del Rey, 
que eran cua~i diez por todos, que llama. 
ban ent6nces la Consulta, los cuales para 
1Jego,cios señalados todos se juntaban. Re. 
quirióle¡¡_lo primero: que las hiciesen apre­
gonar con la solt!m1iida.(i debida y a,costurn. 
brada, lo cual, despues de obedecidas por 
ellos, el Almira,nte.y todos los de la Con. 
sulta, qon toda la ciudad, presentes, con · 
trompetas las mandaron apregonar en las 
cuatro callef, que es el lugar más publico Y 
flolcmne de aquella ciudad; prin¡;ipalme·n. 
~e ~na Provisio~-~~~~ se ªfre_~on6, 1ue nin:. 

guno fuese osado de· hacer mal ui daño ni 
escándalo alguno á las gentes !llorad oras de 
a']_uellas provinciaR, dentro de los límites 
que llevaba encomendados el dicho Clérigo, 

· por donde viniese algnn impedimento á la 
pacificacion y 0onversion que iba á hacer, 
sino que los que por la costa p!{sasen y qui. 
siesen contratar y rescatar con la. ·gente 
della, fuese muy pacífica y amigablemente, 
como con súbditos y vasallos de los reyes 
de Castilla gtrn.rdánd0les toda verdad en lo 
que con olios pnsiescn, so pena de perdí. 
miento de todos sus bienes y las pcrsouas 
á merced del Rey (y en la capitulacion se 
ponía pena de uiu·erte), mandando á todas 
las justicias desta!' I~dia~ que laH.;f~Üasert 
en los que el contrano b1cieren. Esfo he~ 
cho, requirióles que le mandasen desemba. 
rl:\zar la tierra que llevaba á cargo, y lué. 
go, con la mayor pí·esteza que ser pudiese, 
mandáse·n venir el r.rmáda·, y que no hie:ie~ 
se guerra á los vecinos de aquella ·tierra, y. 
que si babian muerto los frailes habia sido 
po1· los insultos ele Hojeda y de los que le 
ayudaron, estimartdo á los frailes por e~e­
migos partícipes de aquella matanza que en .. 
Maraeapaoa hicieron, y que no tenian ellos 
poder para los castigar, y él tenia poder pai·a 
asegnrallos y paciiicallos, para lo cnal pro­
testaba,. cte. Respot:1dieron, q ne :verían en 
ello, y trujéronlo muchos dias en palabras, 
sin determinarse. 

Estaba allí un vizcaíno calafate que ca­
lafateaba los navíos, al cnal oficio babia ga. 
nado algunos dineros, los C\ialcs t}mpleó en 
tenei- parte en navíos de los que andaban 
á saltear i nJ ios de la tierra firme y otras 
partes, y llegó á tener· dos navíos snyoij, y 
metia 50 ó 6ú espafíoles en can~ uno, á su 
costa y misio•n, ó admitiendo á otros en su, . 
cornpaiifa que pusiesen par.te de los gastos, 
los cnales iban á la tierra firme é islae, Jon. 
de más aína lo podian bacér, y salteando á 
los vecinos que estab~n seguros, á otros to. 
maban asegurándolos poi' engaño, y así 
benohian los navíos de hombres y mujeres, 
y niños y viejos,. y trafanlos ~ esta cin?a~, 
y vendfan1os por esclavos: desta granJena 
ttllegó mncho cauda! este cal'afate. El cual, 
como vido al clérigo Casas y supo el cargo 
q ne traía, no le ~esó ménos que s_i vicr_a al 
diablo porque v.ia qne se le habia de im­
pedir ~n espiritual granjería, y sns dos na. 
víos babian de buscar otro m9d9 d~ gran_ 
jea!' en que ocnpar~e. Este creemos r que 
principalmente, y otros, comenzaron á pu. 
blicar que el navío del clérigo Cásas no es­
taba para navegar, ni estaba tal qne se pu. 

• .I • '.. ; 1 f 
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diese adobar> y porque no perecjese la gen. lla anna'da hideron de la hacienda del Rey, 
te qne en el navegasef se debia echar 3} tra. sin tener comiEion para hace1la, y cuantos 
vés Y .la mar abajo; m11.nd6 el Andiencia daños eu aquella tierra se hacían, y escin_ 
que so pusicse·n personas que lo examina. dalos, destruyendo aquellas gentes, y es. 
sen, creo 9ue fué uno el ruismo calafate y torbando que la fé no se les predicase, án. 
'Otros marineros- y gente de aquella. arte tes daban causa que blasfemaseu della, y 
qne temían el jmpedimento de sn saltear' aborreciesen la religion ct·istianu; de las 
Y así _condenaron al navío del Clérigo qu~ cuales pr<,testaciones ningun placer ni con-
lo déJasen_ ir el rio abajo por no estar para snolo todos ellos tomaban, ántes temían el 
n~vegal' m ser remediable, todo para impe_ dallo que el Clérigo les podía hacer, por. 
du el nego0io del Olérigo, por &er á todos que le cognoscian tener vigor y áni¡no, y 
odroso, porque á todos, con los mismes habían visto q.ue no babia ido vez á Castí-
Jueces y Oficiales, de aquel robar y saltear lla que 110 trujese cuánto 'pretendiá nego. 
hombres cabía parte; y des.ta manera el pa. ciado, y i;iempre con favor dEl los Reyes ó 
dre Clérigo pe1•di6 500 pesos de oro 6 500 de los qúe gobernaban. 
castellanos que el navío 1~ Labia costado. Pasaron en ésto algunos días, y, muchas 

En estos dias comenzaron á venir navíos veces entre si platicando, acordaron de no 
cargados de indios esclavos que habia to., descontentar al Clérigo, ántes_ganallo, y 
Diado en la guerra que l1abia ya hecho el tambien, alguna cudicia mezclándoseles, 
Gonzalo de Ocadípo, capitan, con su arma. tomar algun medio con él para que des-
da, el cual, llegado con ella al puerto de Ma- de la tierra firml¡l que llevaba á su cargo 
ra.cap~na, tierra y sefforío de Gil Gonza. él pro~urase los interesé's que deseabti:ñ. 
l?z, d1simulnntlo, C(?mo que venían de Cns- • 011atro maneras de provecbos pretendían 
tilla b~zales, teniendo la gente toda debajo haber de aquella tierra que el clérigo Ca. 
de cub1ert3:, no Pi~reciendo más '<le tres ó sas lleva o¡\: la uua, la p~sq ne ría de las per. 
C!]á.tro~ v'ino luégo el Gil Gonzalez en nna las que babia en la isletadeCubagua, dun-
c~noa 111 navío donde estaba el .Oapitan, y de po_r entóncesse pescabau, porque allí te-
sin lleg~r¡¡e á él preguntaba qué qneria, niau los principales desta ciudad qe Sancto 
con nigunos vocablos, _mal pronunciados, Domingó sus casas y cuad1·illas de inélios, 
castellanos; el Capitan respondía muy en y dellos de los lucayos, con sus mayordo_ 
castellano-, ·haciendo muy_ del ignorante, mos que tcnian de aquella pesquería, con 
como perspna qne no sahra en qué tieri·a que los mataban y al cabo los acaba.ton; otra 
estab1a; ll~g6se m~s el Gil Gonzalez, fingen era el rescate del oro que por toqa aquella 
que , e quieren <lar pan de Castilla y vino y costa hasta la província de Venezuela, y 
no sé que más, llégase más al navío, esta. más adelante, pór cosillas de Castilla, en 
ba aparejado un marinero muy suelto y especial hachuelas de hierro, se rescataba; 
nadador, y ª,horrado de ropa, y, de súbito, la terc~ra, y ésta era la mayor y donde po. 
sal ti\_ del nav10 en la canoa, y ~brázase con n iau más cuidado y <le lo que tenian ma. 
el Gil GqDzalcz, y ambiis dan 1iorn,igo en el yor áneia, conviene á s'lbeT, poa'ér haber 
agua, Y el ma1·inero, con nna daéra qne poi- muchos esdavo¡:¡ la cuaTta era, que como. 
d'etras ll~vaba, dále cierta~ pnfíalada~, y hal,iiú1 hecho muchos gastos en hacm· aque. 
sált~n )uégo otros marineros, y así lú to. llá armada sin tener comisioo del Rey p~-
maton y nrn.t~ rou; sale luégo toda la-gente ra hácerla, pens:tron recorupehsadós con 
espaflola en tierra en sns báteles, y comba. favoresc-cr al dichu Clérigo, de cayo s.uce. 
ten el pllel.llo, matan cuantos pudíeron, y so bueno al Rey se recreciese ph>vcc!ho por 
todos. los dernas tomaron por esclavos, y sn parte: llamaban suCBso bueno que el 
de lo uno y de lo otro muy pocos se esca. Clérigo fuese autor y · consintiese hacer 
paron. Muerto sn señor Gil Gonzaléz cor. guerra á los indio~, y en ella muchos es. 
rieron ht tierra deppll~S po'r ~llí ~bajo, ma- clavos. Pues 11ara C()IJ egni'r las dlchas cua. 
ta.ndo- y captivando cuantos hallaban, y tfo ntilidade,, pa (•ciólés que nb se podi'a 
ca1·gando lós navíos dellos, y en viáudolos mejor gui,lr qo-e-daHtfo 1na11\lra como h1_ 
á-esti. ciudad; viéndolos veriir el padre Olé. vies~n elltr~d:i. 6 sali1.la"en :.lqn'ella rtiefra, µa-
rigo rabiaba, y corr terrible r.tgor lo detes~ .ra poder de los biqn'es temporales qt1e eilos 
t~ba ~elan. te ¡l, f1. ... ,~.~diencia, afirmando ser I crc~an que h~b1a .. en ~lla,Particlp,,~T• y porque 
hrámco todo, 1nJusta la gue:rr11, .Y que no sabian qüesrn volL\rttli.tl del Olengo no po-
eran aquellos esclavos, .Y protcstábates de dian rodeallo, y que resistiénd'olo· él phdie-
tornar al)l~ y de hácer q_ue 'los castiiase ran ~c,co aprovechar~e, orcfeo'drorl 411e dc-r~ue paga'Gen los g!istoé qn·e eh niicél-aq ue~ · b't~~ de t;áceFc'i'értli com~áffíá 'cbn el;•sot:blór 
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de dalle favor_y aynda panuu despacho, pues 
no tenia facultad para se despachar por ha. 
1 ~ar todas las cosas ÍI1 udadi:is, y así mostrar 
qne lo hacian por servir al Rey como se lo 
mandabii., ayndándt;,le á que su negociacion 
f11ese adelante. La compafíía ordenaron 
desta manera; que se hicies~u veinticuatrn 
partes que costeasen y ganasen por igunl, 
las seis fuesen del Rey y las Eeis del Clé. 
rigo y de sus 50 caballeros de espuelas do­
radas, que babia de escoger, y de las otras 
doce hobiese el Almirante las t1·es, y los 
cuatro Oidores que eran el licenciado Mar. 
celo de Villalobos, y el licenciado Juan. 01·. 
tiz de Matienzo, y Lucas Vazqnez de Ay. 
] ion, y el licenciado Rodrigo de Figueroa, 
tuvie;,e cada uno sn parte, y los tres Oficia. 
les, tesorero Miguel de Pasamonte y con. 
tador Alonso de A vil a y fa1..tor J nao de 
Arnpies las tres, y las otras dos los dos se­
cretarios de la Audiencia, Pedro de Le. 
desma. y Di.ego Caballero. Y así, el Rey 
contribuyó por seis partes, y el Clérigo por 
seis, y el Almirante por tres, y los Jueces 
y Oficiales y Secretarios cada uno por la 
suya:; y de las ganáncias. y provechos, que 
imaginaban que habían de haber, por la 
misma forma hlbian de gozar y tener el · 
interes. 

Esto así entre ellos determinado, en­
viaron á llamar al clérigo Casas, y dá.nle 
parte de lo que haoian pensado, pl:t"tica_ 
do y determinado, encareciéndole que lo 
habian así ordenado por favorecello y ayu­
dallo. El Clijrig-01 visto que para se despa­
chat de allí por eut6nces no tenía. otro re. 
medio, y que si no era su despacho coo vo• 
luntad y beneplácito dellos nunca lo pudie­ra hacér, y q üe eh.tre talito despoblarian, 
trayeodo esclavos, aquellá. tierra, respondió 
q ne le placía que iee hiciese la compañía. 
Hízo e capitulacion desta compañiá, qne 
conteília en suma lo siguíente: Que se le 
diese al Clérigo el armada queso habia en­
viad<;> á ~ac,er guerra á los ina.ios, con cier• 
tos be'igantines y ba1:coi! d~lla y todo lo que 
en olla habíá, y que de la ge11 te q u~ habia 
llevado el dfcl:jo papitan, que eran 300 horn 
br¿s, se eligidsen 120 á sueldo y los otros 
se desédieseí:i¡ éstbs habian de servir con 
un Capitán, y ééñal6se el mismo Gouz1lo 
de Ocall)po, para tener la tieáa en paz, por. 
que tuvie!l'e el clifügo Oasas, con los predi. 
cádores q11e había d'e meter consigo, líber . 
tad de predi'oar !as o-entes della. · Y éste era 
erprimer capítulo, ~óu10 cómienzan las san• 
ticruadéras . que C?~-¡-~~z':lt( en Dios _Y,~ca. 
bfq ·en ·sq óon€t~r1◊, · Qn·o capítulo. fµe ~· 
• 1f ' ' ! 

ra sustentar el rescate de las perlas y tira. 
nía que en sac~llas se hacia, aunque no lo 
decia el capítulo así, sino que tuese con vo­
luntad de los indioa, pero nunca ee hizo si~ 
no por maravilla por su voluntad. Otro ca­
pítulo contenia, que la dicha cómpafíia y 
armada se ordenaba para que por el dicho 
licenciado, clérigó B11.rtolomé de las Oai,M, 
se averiguasen las gentes y provincias don. 
dese comía carne humana, y los que no que. 
rian estar en paz y en conversacion de los 
españoles, y los que no queriau rescibir la 
fe y los predicadores della; y habia de de. 
cir él, "yo declaro tal provincia por come­
dores de carne humiina, y tales que no q ule· 
ren ser amigos de l()s ei3paiioles, y tales no 
q ni eren resci birla fe ni los predicadores de­
lla'' 1 y luégo el Crpitan c?o los 120 ~ofu. 
bres y dalles guerra y hac~r todo~ los que 
tom&sen á vida esclavos; y esto era todd su 
principal fin y deseo á que todo lo que hacen 
se orJenaba, porque pensaban y esperaban 
que el Clérigo les babia de henchir todas 
sus carns y bac:iendas y granjerías de escla­
vos. Y era tan la su ceguedad que no advir­
tieron, que habiendo andado cinco ó seis 
!lños el Cléfrgo, como todos sabi~o, ·traba­
jando y muriendo-, yendo y viniendo á Cas .. 
tilla porque no hiciesen esclavos, y los que 
tenia.n hechos los libertasen aunque fuesen 
de los caribes 6 que comiar1 carne humana, 
oyéndole afirmar que hacellos á aquellos 
esclavos era tiranía, que así ~ngañasen á si 
mismos, que pensasen que el Clérigo había 
de ser cansa de aquellas guerras y de que 
se hinchiese de esclavos esta isla, Siil&lando 
y diciendo d~ éla-i:o que la génte d~ tal pro. 
vincia son caribes. ltem, que teniendo los 
indiós todos de 11q_uel'las próvinciaa justísi­
mas causas de per,rnguir y dest1·uir, matan• 
do y desp.edazit.ndo, todos cuantos esp~fl.oles 
pudie-sen haber, p_or los males y d~ños irre­
parables_ 9._ue de ello3 habi~u res~ibido_, que 
si uo q n1s1csen ser sns amigos, srn sat1sfac. 
cion y ~i,n_ cesa,r ~e sns ~i~an~as, que el Cié. 
rio-o por ésto los hobiese de declarar poi· 
etemigos_, y que 1~ g1ierra lué~o por el. 
mismo c:iso se hob1e~e de !óegu1r. Item, 
q11e si no q uisiescn re-scihir losprcdicadores, 
com~ si supiera.u_ lo. difore~_ci~ ~u.~ habiá dé 
predicadores á t1ranós, y s1 rei.1st1an y ma. 
tarou á los frailes que verdadéralnenie lo 
eran predicadores, los matarnn como á pre. 
dicadores y no Cilroo á c61l!plices de sal€ea. 
dores y amigos y natm·ales d~ la II¼Ísm~ p~. 
ci0n á qujen ellos tanto teman apoi·r~c!da, 
ó si los mataron por razon de 0410 que tu. 
viéseif 4 la fe, lle~, que sruo quís~~eq -

; . 
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rescibir la fe, declarándolos el Olérigo por 
tales, se le babia de hacer luégo gúerra y 
bacellóY ei;-<ila.vos-, como si á palos se les ho. 
biera \:lec élar y contra su. vol untad rescibi. 
lla, ¡ luégo, en llegando el armada, ¡;¡on re. 
querilles q ge la tescibiesen .hobiéra en el 

·cri~ép lesw majestatis iocunido. 
"Fué, pues, grande la cegnédad ó ignoran• 

cía, ya qne no fuern malicia, de aq_uellosse. 
-í'íores, en cree1· q u~ aqnellas ~orriblcs y'ah­

. surdas condiciones babia el Clérigo de cum-
plir, teu'f~ndolo 1;or buen cri-~tiano y no cu­
~foios-01 y 9. t\e moría por liberta1 y ayudar 
ll salvm· ·estás gerites oomó lo tenían. Pero 
-el Clérigo acept6 las colldiciones por redi_ 
tn.ir su vejac10·Q,coti"intencion de en todó lo 
-q 11e se pnaiese g~angear buenamente y sin 
peuado , y perjuicio de los indios y de-su 
P!incipal -'negociaci?n, __ que ~·ra la predica. 
-crnn, como del Rey tra.ia, con ello acuclilles 
'Con toda fidelidad, ásí como en lo.s rescates 
·del ót pór, t.od~ a;qt1Jlla ~osta de mar, y con 
·atraeT á1Qs rnd1os, por h1eu y con dones de 
fos . rescates, -que viniesen á- sacar perlas á 
lá i.st~~a, y co.o. todo lo que de provecho 1?. 
1~. tié:,!'l'a hobier.a1 que no Ít¡era para !lllos 
dé' chico interese. , Pero ' todo les pareciera, 
póc? 's}?'. JieA~Iíill~s l~s.,ca~ary granjeríáEI, 
como 91J~, de es,cfavos'l1Jd10s, de lo qne el 
Clérigo estaba 'blen desviado. 

" 

1 l 

CAPITULO 01 VIII. 

* Muerte·de fray Pedro de C6~doba,-Pár.tese las 
Casas para tierr.a firme, en don·de halla al. Ca­
pitán y su gente buscando que robar y cautivar. 
-De c6mo ninguno·de:los. de Ocampo quiso per­

.manecer C<:IX ]a~·Oasas, el cual -quedó solo con al­
gunos criados y otros qúe tomo á-sli.eldo.-De la 
manera con que fué res'cibi<ló por los religiosos 

• de San Frariciséi.--Med.idas' que empezó á to­

mar para'.-su instalacion, en la tierrá.-Desórdé­
nes q'ue oca~ionaban lÓs espafioles 'de Cub¡\gua. 
.-Aful\scjii fray Jyan Ga~ceto á las Casas que 
fuese .á ?.~~ociar con el Rey 6 la Au~iencia el mo­
V,P de '~ta¡iár. dichos dcs6rfü~nes.-Determínase á 
ir, d~jan.cto;á fr:ip.qisc:;o d,e Soto.,por principal de 

os.11u,e::>q~Í qaban. 
' 1 ' ' ,r ·,, . ~-º es,tos dja\ ,á tantos de Mayo, año de 

152_1,. víspe/a de 'Sant¡i._Q¡¡. t_her\na dé Sena, 
murió aq u'el tliervo de Dí'os, el padre fray 
P~~·o}.~. gó1:a'q~~:"<lue·t.ruj6 , \a _órden_de ­
~~nct9· P,~141~g-0 á p~ta uJ~, eom_o a~nplJ, 

dijimos; murió de ético, de las grandes pe , 
nitencia~ qne hábia hécbo en sn vida, en 
esta casa y ciudad de Sánc"to ·Domiogo, res­
cibidos los sanctos Sac:rámentos muy devo­
tamente, siendo Vice.provincial, de edi1d 
de 38 afi.9s1 consummatus in brtvi. e;J)f)levit 
t-empora mitltct, etc. Sapientim 4 °. Predicó 
á su entierro, D9miugo, diade Santa.Cathe­
rina de Sena, el padre fray Anton Mpnte­
sino, de- qüien tambicn arriba hicimos lar­
ga méncion, y tom6 por _te·ma, ,Qua1n bq. 
num et g_uam jo01.tndi1,m, habítare fratres 
in iinum; y, cierto, se estimó quo' fué ]ne. 
go 6 en breve á gozar de Dios, en compí!,. 
fiía de la Vfrgen· de Sl;lna, beata y santa <leí 
la misma órde.n. Tornando á nuestr'o nego. 
cio del Clér~o, diérons_ele l nego do's 9.a. 
vío~ en esta ciudaq. y puerto de Sancto Do. 
mingo, am os bien arnar,inados y cargadp~ 
de vino y acei,te y vinagre, y mucha canti. 
dad a·e q ucsos de las Canarias, y otras Illll· 
cb'as ~osas d_e bastimentos y municione~, y 
re&cates, y licencia para tomar de la _isla de 
la Mona ·1.100 cªrgas de pan cazabí de lo 
que el Rey allí tenia, que los indios mora. 
dores de aquella isleta le soli1-1u dar, Y., fi_ 
nal1tiei1te, fné muy bien despachado de es. · 
ta isla, y ·provefdo de todo lo necesarío pa­
ra su viaje y para lo que en la tierra firine 
se babia de ordenar y tractar. Partióse des­
te pnerto por .el mes de Julio, año del Se~ 
ñor de 1521; con buen viaje llegó á la Mo. 

. ná, doude t0roó el dícho pan, y de allí foé 
á b isla de Sant Juan de Puerto.Rico, don. 

· d~ pensó de h¡tHa·r la ge.nte labradora que 
haqia tráido y llevalla consigo1 pero no ha_ 
lló algunQ que llevar porque se babian -~do 
con ciertos salteadores á robar y s~l tear 
indios, que era el ofüüo y granjería que 
más se usaba por oquellos tie_mpos; prosi. 
guió de allí sn viaje á la tietra lirrne, y 
halló al Ca pitan y g~nte, buscando qué ro. 
bar y captivar, ocupados, . ·, 
, Babfa comenzado á hace·r un· puebló de 
españoles Gorn~i~lo da Ocampo, media le. 
gua ·el rio de Oumaná a_rriba, q,Ye llamó 
Toledo, y como los indios de fqda la tier. 

1ra andafian huyendo, y si)'l ellos o une¡¡, los 
espaft0les por toda~ las [odias se v~eron h~r­
tos, éstos andaban bnmbreando1 y- por é~to 
vi dan mpy de~contentos y ni quis/e1·9n po. 
blar á Toledr; ni aunque lo llaroarn Sevi-­
lla no lo póblaran; y si mucho el ~lérigo 
se tar.dara ):>ieu se crey6 que k10 amotinaran, 
pero, venido y sabido que tr3;ia·lic~ncia pa. 
ra los q ne ·no q uisie-ran q úedar ·ae su yo-
1 untad se tqr,n~fcn, asosegiíronso. Dáodo. 
leif p,art.e' de la nfgociacion qúe el ClérigQ 
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• 
traía, ningnno quiso con e1 Olérigo quedar; 
dellos, porqne andaban ya cansados de mon­
tear indios, con muchos tra:bajos y bam. 
bres; otros, porque no esperaban medrar 
c?n él! e~tendiendo que en el robar y cap­
tivar rnd1os, y en hacerles .otros agravios 
acostumbrados, les habia de ir á la mano, 
y con temor qne no los quisiese tener por 
fuerza, -y les tomase 1os navíos donde se ha . 
bian 1de •t<Jr'nar, "nunca qnisieron $al ir todos 
en tierra, sin dejar eú cada: bate'l 6 barca 
de los Jrn-víos 20 horhbre,s qM las O'Uarda. 
sen. ' Finalmente, se hobieron todbs bde vol. 
ver á esta isla, y p,ua el camino le,s mandó 
dar el Ol'érigo cinco libras de pan cazab-í, 
para ·cinbo ·dias que comdnment-e duraba 
el-1iaje;' á cada.··uno graciosamente, sin ser 
á e]Io obligado, coll' ló cual y lo po,co más 
de·bas~imént&s que Jénián en los navios se 
tornaron .• Qué.clase el Dlérfgo solo ion al. 
gu;10s criados suyos y algnno~-otros q,n~ to. 
mo á sueldo para que lo acompañase . El 
Oapitan Gonzalo_ de Ocampo, que era ami. 
go del Olériio, mostró.pesar efe' su sofodad, 
y en ella lo c_onsolaba, el cull.l d.éspues se 
partió para esta isl&: · -

Ha:6ian ido ciertos religiosos de' la 6rden· 
de ~ant Francisco ·a poblar en Cnmaná, con 
aquella gente; cuyo Perlado era un ·fraile 
l!amado fray Jüan Ga.rceto, " extranjero, 
creo que de Pícargia1 qu_e ha.bia voni90 á 
esta isla con el que dijimos arriba' llamar. 
se fray Remigio; aquél era muy buen :·eli­
gioso y persona prudente, deseoso de hacer 
fruto en aquellas gen tes. Estos religiosos, 
como viei·on al Clérigo con la prosperidad 
que parecía haer y buen recaudo p3:ra la 
conversion dellas, hobieron alegría inesti. 
mable; saliéronfo á respíbir con Te .Deum­
lccudamus, diciendo: Be.nedictus qui_ wnit 
in 1w111inr; Domini, y él con ellos di6 mu­
chas -gracias á nuestro Señ<?r Dios de h11. 
Ilarlos. IJ.'enian su caR1 y 'monasterio de roa· 
<lera J. paJa, y u.na muy buen_a h~etta don. 
de babia na.ránJos de marav1llosas naran. 
jas, y un ·pedazo de viña. y hortaliza, y me~ 
Iones muy ·finos, y otras"cosas agradables; 
todo ésto habían ptrnsto y edificado los ré~ 
ligiol'los de la misma Orden que fueron al 
principio, cuando el padre fray Pedro de 
Córdoba con sus Domínicos, como en el 
cap. 54 de la parte II queda declarado. 
Estaba esta casa y· huerta un tiro de balles­
ta de la costa de la mar7• juntd á la tibe_ 
ra del rio que Hamau 'd'e Üúmaná, de 
donde toda aquella tierra se nem bra Cuma. 
llá. El Ci,érig? man~6~hacer ~na, c~sa ~ran. 
de como un· atarazana, para meter toda la 

bacíenda qt1c traía, junto á. las.'espaldas de 
la huerta de los frailes; lo más presto que 
pudo, dió á entenderá los indios por los 
religiosos, y ellos por medio de una sel:"íora, 
indía llamada doña María, que sabia algo 
de nuestra lengua, como veryía enviado por 
el Rey de los cristíanos, qúe entónces_ de 
nnevo reinaba en EE'pai'i'.a, ,que ya no lia...: 
bian de rescibh- da~o algu?o dellos, sin9 
bnenas obras, y hab1án de vivir en mucha. 
paz y amistad, coh:Io ·verian adelante; y con 
ésto trabajaba de los halagar y ganallea. Ja 
vol~mtad, dándoles do las 4.b~s que tráia~ 
y siempre recatado de lQ,s qµe ' con él,,esta_ 

. fon no diesen. materil3. ú ucasion,_por chica 
que fuese, de escándalo. • ·· · 

,. ' '"\1 1 1 1 

· Y a está dicho ar,riba, que: la fi&leta da 
Cqbagna,-donde se c(;lgi/ilp las perlas/e.are~ 
ce de_~na potable, P?,rque ninguI\a a·u)'ce 
~ay ~I!JO _u~_os ch~n¡ml_los d.e- agua, salad&,, 
por manera que no ~bum s1 no,la llevaban., 
del río de Cunianá, que está ~i;iJti dicha fa. 
Jeta siet~, leguall ~istante; -y .i?o(qtre ~~em ...... 
pre teú.110 el OJéngo que aquellos csp!l,ño. 
les amadores de las pel'las, que allí mora~ 

· ban, le habían de hacer una fortaleza ·e.q 
la b?ca de~ rio, para si .no hiciesen lo ,1ue 
d~b1an, qmtarles el agua (ésto fue_ra muy 
cierto freno pll,ra)¡ue en toda aquella cos4 
ta c:acándalo ninguuo ni daño á lc,s indíos 

"hacer osaran), para este fin tQmÓ u11 maes­
tro de cantería, y concert6sc con él por 
ocho pésos de oro cada mes, qne valian 10 
ducadqs poco ménos, Debieron de ,enten­
der. al Clérigo los apóstoles de Oubagua, y 
tuv_1ero11 luégo Manera. de, por rnegos ó por 
precio, quitárselo, 'y asLq ueJ6 el Qlérigo 
sin las fl'.!_ás necesarias armas, ¡forqu~ aun4 
que l~ fortaleza. era bie~ hácerse ,para Ja 
s-egundad de los que alh habian de estar 
por respeto de los indios, paro,mÚcho más 
necesaria era para refi;enar los saltos é in­
sultos, y escántJa-!os, y a·es6rde_nes que los 
espafíoles hacian morando, allí en Oliba. 
gna, como paréce por lo que reforimos ar­
riba de la muerte de los frailes, v por lo 
q ne sucedi6 ·al Clérigo parecerá: No se 
tariló muchos-meses ni días q tre,. con. acha­
que de venir al río por agua en sus bar. 
cos, inquietnban la gente del pueblo y 
~ueblos que por ~llí c~rC!I. estaban, a,Jgur.os.1. 
sHmdo pesádos a los Hi,dios con sn conver .. 
sacion cnotidiana, de que ell0s · mnc'bo 110 

re,ahiaban por el celo que tienen de sns 
mnjere_s y hijas, teoü:nd<? e~periencia_ de 
lo que fos españole~ haéen; ,otros, impqrtu­
nándoles porque ,les diesen oro ó les ven­
diesen algunos indios á trueque de botijas 


